
Enfrentar el miedo para ser libres

La “crisis” social generada por el Covid-19 
ha sacado a la luz los mecanismos de con-
trol de la sociedad a través del miedo. Una 
estrategia más que comprobada por la 
historia. Ya se vio en épocas en las que los 
reyes amenazaban con la espada para no 
perder la corona, las instituciones religio-
sas hablaban del infierno para legitimar 
su moral, los patronos tiraban de chantaje 
para sacar mayor beneficio de les traba-
jadores, los magnates usaban el fascismo 
para mantener sus privilegios.... Y cuando 
la historia se repite, hay que analizar por 
qué.

Una persona con miedo es manejable y 
puede ir en contra de sí misma inconscien-
temente. Ese estado puede ser contagioso y 
fácilmente implementado desde fuera, con 
interés. No es difícil imaginar poblaciones 
enteras dominadas por el terror, como no 
lo es tampoco que ese terror sea dirigido 
por ciertos grupos de poder. En el caso de 
la pandemia del Covid-19, sin entrar en 
conspiranoias sobre su origen, el pánico 
generado puede ser de gran utilidad para 
el capital y que no nos quede duda de que 
siempre que haya oportunidad para re- 
troceder en libertades, ahí estará la clase 
dominante para aprovecharla.
La crisis social del Covid-19 es la oca-
sión perfecta para el capitalismo de revi-
talizarse ante su inminente colapso. En un 
mundo que se muere es imposible el  cre-
cimiento exponencial que necesita el capi-
tal para mantener su hegemonía.
Ante esta perspectiva las clases domi-
nantes buscan asegurar sus privilegios y 
con la pandemia que vivimos están forta-
leciendo sus herramientas de control.
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La organización horizontal y el apoyo mutuo son 
armas frente al Covid-19 y el capital

Desde que aparecieron las primeras in-
formaciones de la expansión del Covid-19 
algunas instituciones internacionales em-
pezaron a cobrar importancia y a centrar 
la atención de todes. Estas instituciones, 
creadas por y para el capital plantaron 
las primeras semillas de terror en la gen-
te.
Propagaron el pánico y sacaron a la luz 
el control social que trataban de mante- 
ner oculto al grueso de la población. Con 
las primeras alusiones al bienestar de 
todes, lo que parece ser lo mismo, al de 

la “economía”, comenzaron con el proce-
so de supresión de las pocas libertades y 
derechos que habíamos conquistado.
Si nos fijamos en el caso del Estado es-
pañol, después de los primeros momentos 
de “caos”, las instituciones estatales se de-
cidieron a actuar y declararon el “estado 
de alarma”. Cerraron los comercios jus-
tos para inquietar a la gente sin perturbar 
el movimiento de dinero; “nos pidieron” 
quedarnos en casa, a quienes tienen un 
techo bajo el que vivir, apelando a la res- 
ponsabilidad colectiva; y sacaron a las 

«El estado de alarma es  la 
prueba de todo un aparato 
estatal de control social»

MENI 
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fuerzas de (in)seguridad del Es-
tado a patrullar las calles con 
poder total para imponer su ley.
Este “estado de alarma” no es 
más que la prueba de la existen-
cia de todo un aparato estatal 
de control y represión siempre 
preparado, ya sea para mante- 
ner a raya a un virus o a la po-
blación. Gracias al miedo se está 
consiguiendo distraernos del 
verdadero virus de la sociedad: 
el capitalismo que nos obliga a 
vivir en la miseria y la servidum-
bre a nuestros amos. Lo peor es 
que todo esto podría ser la ante-
sala para prepararnos a lo que 
puede estar por venir.
Como siempre, la clase trabaja-
dora será la que salga perdien-
do. Ante esta situación solo que-
da una opción, prepararse para 
no entrar en pánico, enfrentar 
el miedo de cara para que no 
puedan manipularnos.
Hay que mantenerse informa-
des, pararse a pensar: ¿A quién 
beneficia nuestro miedo? y ac-

tuar. El virus del Covid-19 es 
real, eso no lo podemos negar, 
pero si que deberíamos pensar si 
la solución es quedarse en casa 
y delegar nuestra salud en un 
Estado que no tiene en cuenta 
más que los privilegios de unos 
pocos. Tenemos que utilizar la 
solidaridad, el apoyo mutuo y la 
organización horizontal para so-
brevivir, porque solo podremos 
salir de esta juntes.
El sistema tiene sus mecanis-
mos de defensa perfectamente 
engrasados, como están de- 
mostrando estos días. Por eso, 
para luchar contra él, nosotres 
también tenemos que engrasar 
les nuestres. Es hora de de orga-
nizarse, de revitalizar las redes 
de apoyo mutuo y de perder el 
miedo. Solo cuando nos enfren-
temos al miedo acabaremos con 
su reinado. Es entonces cuando
podrán llegar las revoluciones, 
los mundos nuevos y la tan de-
seada libertad.

   

Una pequeña intro-
ducción antes de 
cagarme en la estu-
pidez humana.
El virus que me lle-
va escribir sobre 
esto no es el famo-
so Covid-19, sino 
ese que afecta a la 
unidad medio fun-
cional que dispo- 
nemos las personas 
para usar la razón, 
también conocida 
como cerebro. 
El poco uso que le 
damos a ese órgano 
principal nos hace 
vulnerables ante 
este virus, ya sea 
por la falta de cos-
tumbre o como re-
sultado del sistema 
anestesiante en que vivimos. Algo que se traduce en una manipu-
lación habitual de nuestro ser. Lo peor de esta enfermedad es que 
entramos en pánico con facilidad cuando a algunes les interesa. 
La realidad ha sido distorsionada una vez más por los medios de 
comunicación, sospecho que interesadamente ¡cómo no!  Estas 
empresas de la desinformación han propagado  el  miedo  y  el  
terror entre la población sin cerebro (parece ser que el 90% del 
total) apoyándose en la pandemia de la que tanto se habla últi-
mamente. Mientras tanto, el gobierno aprovecha la jugada para 
mantenernos enjaulados y ejercer el más absoluto control en todo 
el estado. Y es que el Covid-19 no es para nada virulento con la 
gente sana y con un buen sistema inmune. La gripe común causa 
más muertes que éste nuevo virus. 
La manipulación ejercida por los medios de comunicación, am-
parados por el gobierno de turno, no es nada nuevo y con fre-
cuencia se oyen críticas a esta realidad. ¿Por qué en esta ocasión 
no pasa lo mismo? Pues bien, el motivo es bien sencillo; seguimos 
siendo pobres de mente, incultes y fáciles de manejar.
Pero esto tenemos que cambiarlo. 
En estos momentos, el confinamiento solo es aconsejable para 
gente con patologías severas y un sistema inmune pobre. No es 
necesario que todes estemos encerrades mientras ahí fuera las 
fuerzas y cuerpos de (in)seguridad del Estado se pasean por ahí 
con prepotencia y autoridad. Saben que tienen el poder de hacer 
lo que quieran con nosotres en cuanto pisemos nuestras calles. 
Los medios de comunicación manipulan, lo hacían antes, lo ha-
cen ahora y lo harán siempre que se lo permitamos. Todo ello bajo 
el más estricto control de la poderosa multinacional, que mien-
tras tanto se dedica a hacer caja.
Así que apaguemos las televisiones y los teléfonos móviles, salga-
mos a escuchar a la naturaleza, que nunca miente, y perdamos el 
miedo, porque una persona sin miedo es una persona coherente 
y sana. Ser coherentes con vuestras convicciones y cagaros en el 
poder. Recuperar el control de vuestras mentes y vuestra vida. En-
frentaros al terror que quieren infundirnos hasta destruirlo y así, 
seréis libres.
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Si bien ya estaban ahí, ha sacado a la luz 
las contradicciones del sistema y la mi-
sión de los gobiernos, de la oposición y de 
todos los estamentos políticos y económi-
cos.
Mientras los medios de comunicación 
tratan de distraernos/enfrentarnos dan-
do bombo a noticias de personas que se 
saltan el aislamiento, que en realidad no 
son ni un 1% del total de la población 
confinada, crean un enfrentamiento entre 
quienes señalan a lxs irresponsables, por 
una parte, y por otra quienes denuncian a 
lxs chivatxs de balcón por otra. Así ocul-
tan una realidad, que el #yomequedoen-
casa solo es válido para unxs pocxs.
La economía está por encima de la salud 
de lxs trabajadores desde siempre, pero 
esta vez queda claro con la conversión en 
esenciales de trabajos que nada aportan 
a la lucha  contra  la  pandemia,  solo  
son esenciales para que los grandes em-
presarios sigan amontonando beneficios. 
Véase a cientos, cuando no miles de tra-
bajadores hacinados en las instalaciones 

de Arcelor -que por cierto aprovecha la 
cuarentena para seguir envenenando la 
población asturiana-, Sant Gobain, As-
turiana de Zinc, etc que pasan el día entre 
multitudes para llegar a casa y contagiar 
a   sus   familiares.  Gobierne  quien go-
bierne, los beneficios del capital se defien-
den. Que para algo somos mercancías.
Más allá de eso, lo que ha puesto tam-
bién de manifiesto, dejando como anéc-
dota lxs obsesionadxs con la gestapo de 
balcón, la eficacia y rapidez de respues-
ta de lo que podríamos llamar izquierda 
radical y anarquistas frente a la inutili-
dad de quienes pretenden gobernarnos, 
desde la izquierda que reparte migajas 
una extrema derecha que solo se dedica 
a difundir bulos, vemos como en este mo-
mento necesario, se reacciona. Vemos a 

la CNT y a algún otro sindicato de clase 
con una actividad enorme informando a 
través de las redes sociales y atendiendo 
consultas sin parar tanto por teléfono 
como por correo o a través de esas redes 
sociales.
Igualmente nacen grupos de Apoyo mu-
tuo que engloban otros aspectos de la 
vida también subsumidos al capital.
Frente a un sistema inhumano y  a  sus  
gestores, más o menos críticos, vemos 
cómo crece la semilla de otro mundo des-
de la propia clase trabajadora.
Por supuesto, cuando pase todo esto ha-
brá demasiada gente que haya visto la 
realidad de este sistema y la continuidad 
tanto del anarcosindicalismo como de 
esas redes, serán el principio del fin de 
este sistema.

Elles por dinero. Nosotres por dignidad

I. PRIETO 
• XIXÓN

No   contemplan   que   un   trabajador  
saludable incide positivamente en su 
Economía porque su punto de avaricia les 
lleva a un concepto de la época esclavista 
en lo que a las relaciones laborales se re-
fiere. Muere un esclavo… ¿dónde está el 
contratiempo?.. se reemplaza por otro es-
clavo… solución impecable… lo importante 
es que la máquina de producir no pare. Así 
ajustan su Economía, sus beneficios, su 
posición social. Todo aquello que pueda 
acortar distancias entre Clases Sociales les 
da urticaria.
Sí que es una lástima, me jode recono- 
cerlo, que el susto que se ha llevado la pa-
tronal no haya tenido su origen en unas 
movilizaciones de la Clase Trabajadora. 
Las medidas adoptadas por el Gobierno 
estatal, forzado por las circunstancias a 
tomar decisiones que de otra manera jamás 
hubiesen integrado su hoja de ruta, acele- 
raron las palpitaciones de la patronal, pero 
bastaron unas quejas y unos contactos con 
los que aclararon conceptos y matizaciones 
que se materializaron en una comida de 
mocos mutua para, ante todo, salvar los 

números. Trabaja… sí, tú… muere si es pre-
ciso, pero que su Economía no se resienta.
Voy a echarle imaginación. Necesito un 
chute de movilización social. Imagina que 
es obra de la Clase Trabajadora disminuir 
todo el tejido productivo hasta los límites 
de lo esencial. Una pedazo de Huelga de las 
de quitar el hipo. Qué subidón, la antesala 
de la Revolución. Sería una apuesta dura, 
un órdago en toda regla, donde la propia 
Clase Trabajadora utilizaríamos nuestro 
potencial   transformador    para   unas   re- 
laciones sociales basadas en la Libertad. En 
un escenario tan crítico, tan límite, la pro-
pia   Clase   Trabajadora  podría  tener  pro-
blemas para llenar su plato, pero ese mismo 
contratiempo iba a aparecer en el plato de 
los que vegetan a costa de la Clase Trabaja-
dora. En el Ejército y demás Cuerpos Repre-
sores, en la Aristocracia, en la Monarquía, 
en la Clase Política, en la Iglesia, en la Ban-
ca, en la Patronal, en… se iban a encontrar 
con el plato vacío, acostumbrados a que se 
lo llene con creces la riqueza que genera 
la Clase Trabajadora. Yo, trabajador, quizá 
no coma pero tú, Patronal, tampoco vas a 
comer… ¿quién tiene más que perder?
La pandemia del coronavirus nos sitúa en 
una distopía que solo conocíamos por la 

cultura y el ocio relacionado con la cien-
cia-ficción. Algo inesperado de tal magni-
tud que nos ha pillado descolocados, con 
el paso cambiado, porque nos han mode- 
lado para presuponer que las pandemias, 
de darse, solo brotan y se quedan en los 
países en vías de “desarrollo”. ¿Pandemia? 
¿Aquí? ¿En espacios asfaltados, con red 
de saneamientos y avanzada tecnología? 
Ya disponemos de la respuesta y, sí como 
promocionan algunos voceros, el virus no 
distingue ni razas ni posición social es mo-
mento de sacar algo positivo del espectro 
de la incertidumbre. Por supuesto que no 
es lo mismo sufrir los embates del coro-
navirus protegido en una finca, confinado 
en una pequeño piso o, en su versión más 
dura, estando en la puta calle. Pero no es 
menos cierto que la fragilidad del Capita- 
lismo, de su Economía, cuya único motor 
de funcionamiento es la represión, mues-
tra que se apoya sobre unos cimientos de 
barro dejando al aire su vulnerabilidad. La 
Clase Trabajadora organizada, consciente 
y responsable, si nos proponemos pararlo, 
joder que si lo paramos, y si lo paramos, 
se desmorona. El coronavirus nos está im-
partiendo una lección. Estudiémosla, nos 
puede llevar a buen camino.

Coronavirus, lucha de clases

E. FOZ 
• EQUÍMANDOYO

Si hay que elegir entre Economía o trabajador no lo han dudado 
un momento. Las cifras por encima de la salud.

La crisis del Covid-19 ha llegado para poner las cosas en su sitio



El día en el que los gobernantes admitieron 
que nuestro arresto domiciliario no dura 
solo 15 días, sino “vete-a-saber-cuanto”, 
solo quería gritar que el coronavirus de los 
desposeídos es diferente al de los esforza-
dos currantes de las clases trabajadoras.
Los trabajadores, siendo obreros, y co- 
nocedores de que su compra y su vivienda 
dependen del salario o de la prestación, 
parecen retener cierto enfado ante la crisis 
socioeconómica que significa el encierro. 
Ustedes culpan, y eso siempre es bien, al 
cada vez más precario sistema sanitario 
de no poder ofrecer un buen  número de  
camas y respiradores para una pandemia 
puntual o las que se desarrollen en el fu-
turo. Lo pagaron con sus impuestos, lo vo-
taron en su democracia y están esperan-
do una contraprestación. Mientas tanto, 
algunas de nosotras no esperamos nada, 
sabemos que llegan las ostias y creemos 
que el secreto de la vida no es otro que vi-
virla. 
Sí, dirán, que no muera nadie, ni tan si-
quiera aquellos que ya vivieron de todo; a 
costa incluso, de las libertades personales 
o de la conciencia de admitir nuestra pro-
pia fragilidad o de la elección personal de 
abrazarnos y contagiarnos de felicidad. 
¿Eso queremos? 
El virus será para todes, pero la manera 
de portarlo es diferente para cada clase 
social. No es lo mismo que te pille en un 
chalet, a que te pille en una habitación de 
un piso compartido o en el vestíbulo de un 
cajero automático. Ni se asemeja cuando 
tú arraigo familiar es el contemplado por 
la legislación, en contraposición al arrai-
go de los desheredados. Estos disfrutan 
unas afinidades y unos grupos de apoyo 
difíciles de explicar al madero de turno o 
al vecino chismoso. 
El covid-19 , que en principio no  dis- 
criminaba en clases sociales llega prime-
ramente a la mayoría, los normales, que 
se debaten entre el miedo a contagiar a la 
yaya y el miedo a perder los empleos por 
un tiempo indefinido. La abuela o la sopa 
es una decisión en la que ganarán ellas, 
nuestras mayores, que vivieron la guerra 
y el hambre, saliendo adelante, y brindán-
donos esas sabidurías del vivir con poco y 
quererse mucho. 
Y yo sólo quería gritar que habría que 
quererse mucho, que es de valientes amar 

pese a todo. Pero en algún momento, ese 
sistema de trasmisión de valores del amor 
comunitario falló un poco y el amor de la 
abuela se vio eclipsado por los colores de 
la tele, los grupos de wasap, las noticias de 
odio compartidas y los chivatos de balcón, 
juzgando el número de veces que el vecino 
sacó al perrito y la vecina compró.  
Aquellos y aquellas que temen el contagio 
tampoco recordarán que “el miedo lleva al 
odio y el odio lleva al lado oscuro”, en esos 
tiempos en los que la caja tonta también 
ofrecía películas repletitas de historias, de 
mensajes, de ideas, en contraposición al 
género distópico en el que se ha conver-
tido la eterna jornada de telediario actual. 
No quería hablarles a los trabajadores so-
bre la normalidad en la que se asientan 
y que ven tambalear sino gritarles sobre 
aquello que es invisible al telediario y por 
lo tanto a los ojos de los normales. 
Nos hemos fijado en el abuelo, el currante, 
el reponedor del supermercado, el enfer-
mero, en todos, menos 
en aquellos a los que 
ya estábamos ignoran-
do abiertamente desde 
hace décadas. 
En mi portal hay una 
octogenaria muerta 
de miedo que si fallece 
será después de un mes 
sin ver a sus nietos. 
Todo porque no corre-
mos riesgos, pero nadie 
le ha preguntado que 
preferiría. La población 
ha perdido el derecho 
a decidir cómo vivir y 
como morir. Igual que 
a esta abuela, nadie nos 
ha preguntado cómo 
vivir el tiempo que lle-
ga o como paliar la pre-
cariedad y dependen-
cia de nuestras vidas. 
No somos nosotros si 
no somos felices, y nos 
encontramos ante un 
precedente en el que 
la utilidad de las per-
sonas se resume en su 
inclusión en un sistema 
de trabajo y compras, 
obviando otras formas 
de organización y las 
formas de vida que se 
desarrollan en las fron-
teras de aquello que lla-

man ciudadanía. 
En nuestras calles se encuentran las per-
sonas sin hogar, paseando sin rumbo, 
tranquilos respecto a las multas que no 
podrían jamás pagar, pero faltos del salu-
do, de la mano amiga o de la limosna veci-
na. Faltos del voluntariado, del personal 
en prácticas, y de la comunidad de la que 
de alguna manera dependían. Parece asis-
tencialismo, parece caridad, pero no es 
más que la vía legal para aquello llamado 
apoyo mutuo y la solidaridad que ya no se 
estila. Para los sin techo, el Coronavirus 
llegó en el peor momento, con las ayudas 
institucionalizadas y las solidaridades 
despersonalizadas.
Las personas sin hogar, viven sin ningún 
acceso a las luchas de trabajadores, de los 
barrios obreros, o de los vecinos que no 
quisieron ser simples ciudadanos, sino 
algo más bonito y exclusivo.  
La figura del habitante callejero es invisi-
ble y desechada como urgencia social, por 
los mismos que pueden encontrarse den-
tro de 15 días en una situación similar. 
Y sólo quería gritar que existen los mala- 
baristas, los músicos callejeros, la joven 
del mercadillo, las trabajadoras del sexo, 
las precarias, las paradas, el vendedor de 
pañuelos, el yonki del parque, los que vi-
ven permanente en “B”...que resisten y 
nos saludan mientas caminamos raudos al 
Mercadona, plastificados perdidos. 
Y sólo quería gritar, porque prefiero en-
fermar con los míos, que verme obligadaa 
vivir sana para beneficio del cápital.

Lo único que
quiero es gritar
El coronavirus de los desposeídos es diferente
al de les currantes de clase trabajadora

ADORABLE CANÍBAL 
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La crisis del sistema 
ye evidente. Los dre-
chos de la clase traba-
yaora tan siendo es-

trapayaos. La crisis ecolóxica na que tamos 
entrando va ha ser gorda. Los gobiernos a  
escala mundial nun son quien a facer na 
pol problema. Un virus pon escontra les 
cuerdes tola seguridá na que creiemos tar 
envueltos.
¿Y los anarquistes? ¿Comu suxeriríen reor-
ganizar la sociedá pa poer sobrevivir a un 
mundu que ya camudó?
Nun hai una sola posición anarquista, 
munchos anarquistes argumenten que si 
la sociedá se lliberara del estau y el capi-
talismu, camudaría orgánicamente, y non 
d’alcuerdu a un anteproyeutu. Ver el mun-
du dende arriba ya imponer cambios, ye 
inherente a la cultura que ta destruyendo 
el planeta y oprime a la xente.
Nun queremos dar equí una propuesta 
concreta y zarrá, les visiones estremaes 
faennos más fuertes, y necesitamos mun-
cha fuercía pa romper coles instituciones y 
les falses soluciones qu’ufierten. 

Queremos una sociedá ecolóxica y antiau-
toritaria y partiendo dende la complexidá 
social del momentu pienso qu’hai que te-
ner en cuenta a la fuercia que:
- La producción de comía industrial tien 
que finar, hai que tornar a producir y con-
sumir llocalmente.
- Estructures  centralizaes  de poder son 
inherentemente esplotaores del mediu 
ambiente y opresores pa la xente.
- La mentalidá de valor cuantitativo, acu-
mulación, producción, y consumo, o me-
yor dicho: la mentalidá del llibre mercáu, 
ye inherentemente esplotaora del mediu 
ambiente y opresora pala xente.
- La melecina y la industria farmacéutica 
tienen tanta fixación pol beneficiu como 
despreciu pol cuerpu humanu, anque en 
casos den rempuestes efeutives a sín-
tomes, son dañines en términos xenera-
les pala salú. Capítulu aparte merecen les 
drogues llegales que nos da l’estau como 
solución a los trastornos siquiatricos.
- La descentralización, la llibre asociación, 
l’autorganización, l’apoyu mutuu, y la non 
coerción son viables, funcionaron y tan 
funcionando, dientru y fuera de la civili-
zación occidental.
- La producción industrial tien que ponese 
al serviciu de les persones y non del mer-
cau, a través d’una economía colectivista 

PEPE RIESTRA 
• LA FELGUERA

L’anarquismu y 
la rexeneración de la sociedá
El sistema económicu ta agotau, la sucesión de crisis económiques, ecolóxiques, 
sanitaries… amuesen a les clares que fai falta un cambiu de rumbu radical.

y planificada. Los combustibles fósiles 
tienen que dir desapaeciendo.
Les ciudaes son lo primero que tien que 
camudar, pa ser autosuficientes na midía 
de lo posible. Los núcleos cuanto más 
pequenos más afayaizos p’alministrase de 
forma horizontal y confederal. El tresporte 
individual tien que amenorgase muncho 
potenciando’l tren como tresporte social, 
sostenible y ecolóxicu. La producción al 
serviciu de les necesidadaes, el repartu del 
trabayu y de la riqueza...
Nun son utopíes, n’Asturies viviose ensin 
intervención práctica del estau munchi-
simu tiempu. Na guerra civil impusose 

una revolución social na que casi tola 
economía funcionó de manera colectivis-
ta, munchos pueblos viven güei al marxen 
del capitalismu y el estau. Tenemos a les 
Kurdes de Rojava apuntando bien alto que 
fai falta una revolución y los pegollos son 
el confederalismu, la economía cooperati-
va y colectivista, la democracia directa, el 
feminismu, el respetu a les minories y al 
mediu ambiente…
Propongo un exerciciu d’imaxinación y 
que caún pensemos comu sería la sociedá 
que queremos pa dientru unos años.
En tantu y  non a trabayar construyir lo que 
queremos hai munchu camín por andar.

«Producción al serviciu de 
les necesidadaes, repartu 

del trabayu y de la riqueza»
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